La población by Aguirre Prado, Luis

T E M A S E S P A Ñ O L E S 
N ú m . 3 6 6 
A P O B L A C I O N 
Por 
L U I S A G U I R R E PRADO 
Depósito legal: M. 5.909-195* 
P U B L I C A C I O N E S ESPAÑOLAS 
SERRANO, 23 - M A D R I D 
1 9 5 8 
Pese a la notoria diversidad regional, 
se ha reconocido en el pueblo español una 
conciencia de unidad nacional. Comunidad 
de ideas, de intereses, de característ icas, . . 
Esa unidad se reconoce t ambién en el as-
pecto geográfico y en otros del mismo 
mundo físico. De aquí que se baya llegado 
a fijar la homogeneidad de la población, 
no como concreción unitaria racial, sino 
como una mezcla part icular ís ima que dio 
como resultado un tipo característico bien 
definido entre el conjunto europeo en que 
se integra. Lo que correlacionan los auto-
res a la tesis de una raíz ibérica común, que 
da realidad a la psicología española. 
Presupuesta la tesis anterior, veamos 
ahora qué nos dice de ese conjunto espa-
ñol, de esa población, un autor, Masdeu, 
al que, pese a ciertas alteradas concep-
ciones, no se le puede negar penetración, 
seguridad analí t ica y fijeza al tratar de las 
características de los españoles. Veamos 
su teoría: «Sus naturales son pensativos, 
contemplativos, penetrativos, agudos, j u i -
ciosos, prudentes, políticos, vivaces, pron-
tos en concebir, lentos y reflexivos en resol-
ver, activos y eficaces en ejecutar. Son los 
más firmes defensores de la religión y los 
maestros de la ascética; hombres devotos, 
y si pecan por exceso es con alguna incli-
nación a la superstición, pero no a la im-
piedad. Son los más afectos y fieles vasallos 
del príncipe, humanos y cordiales; pero 
igualmente inflexibles en administrar la 
justicia. En el amor son ardientes, algo 
dominados de los celos, pero tiernos y 
constantes. La cordialidad, la sinceridad, la 
fidelidad y el secreto, cualidades todas de 
un buen amigo, se hallan en ellos. Son 
impetuosos contra el enemigo, pero gene-
rosos en perdonarlo. La palabra y el honor 
son cosas que ellos las miran sacrosantas, 
y no hay quien ignore su desinterés y pro-
bidad en el comercio. Son limpios y parcos 
en la mesa, enemigos particularmente de 
todo desorden en la bebida. En el trato 
humano son serios y taciturnos, ajenos a 
la mordacidad, corteses, afables y agrada-
bles; aborrecen la adulación, pero respetan 
y quieren ser respetados. Hablan con ma-
jestad, pero sin afectación. Son liberales, 
oficiosos, caritativos y tienen gusto de hacer 
beneficios, y exaltan las cosas ajenas más 
que las propias. Reina en ellos el amor a 
la gloria, la soberbia y la envidia, pero 
con nobles contrapesos que hacen menos 
odiosas estas cualidades. En el vestir son 
aseados, decentes y moderados; cuando 
salen al público se presentan con brío y 
gallardía, pero con gravedad y modestia; 
gastan con magnificencia y poca economía.» 
En este trabajo trataremos de la forma 
en que esa masa de españoles y los repre-
sentantes de otros pueblos a ella conjunta-
dos se desenvolvieron numér icamente sobre 
la clásica piel de toro. 
HASTA FINALES DEL MEDIOEVO 
Los habitantes de la Península Ibérica, 
a finales d i l Imperio Romino, quedaron 
daterminadjs en una elevada cantidad, 
de 43 a 50 millones. Ese dato estadístico 
no ha sido obtenido en una computación 
con visos da certeza, sino que es el resul-
tado ds un conjunto de referencias de 
escritores de la época, ya que el censo de 
Augusto sólo persistió en forma fragmen-
taria. Por esas referencias se conoce que 
ía poblacióa de Tarraco (Tarragona) se 
elevaba a das millones y medio, y qae 
Cartago Nova (Cartagena) e I tál ica (Se-
villa) contaban con varios cientos de mi-
llares de habitantes, siendo también ele-
vado el núm3ro de vecinos de otras pobla-
ciones. Ese total lo eleva Paulo Orosio, 
historiador tarraconense dal siglo V, a 
70 millones en los tiempos de plenitud d¿l 
Imperio Romano. Según historiadores ve-
races, la población de la Península se 
cifraba en 47 millones en el censo de 
Augusto. 
Especulando sobre las posibilidades eco-
nómicas de la Península en esas épocas, 
se estimaron exageradas esas cifras, Ue-
gándose a la afirmativa de que con una 
población que se aproximara a los 33 mi-
llones ya estaban suficientemente aprove-
chadas las posibilidades de vida económica, 
y adecuada a las mismas la densidad de 
población. No se olvide que la base de esa 
economía era lo agrario, que no precisa 
de tanta densidad de población como lo 
meramente industrial. 
La invasión árabe trunca el normal des-
envolvimiento de la población, que ya se 
había repuesto de los trastornos y mermas 
que en ella generara la llegada de los bárba-
ros, que acabaron con muchas fuentes eco-
nómicas propias. Destrucciones, hambres y 
pestes mermaron notablemente la p«)blación, 
a iuílujo d j aquellos guerreros germanos 
que por dondequiera que iban llevaban 
con ellos lo que juzgaban su dios y su de-
recho, conservaban el recuerdo de sus bos-
ques nativos y conocían el bélico influjo 
de las vírgenes Walkirias. 
Esa merma la demuestra la facilidad 
con que el territorio propio quedó cubierto 
por el alquicel moro. Especulando sobre la 
población existente en fechas posteriores, 
en que la Reconquista era ya un hecho, se 
ha llegado a establecer en 30 millones los 
habitantes do E s p a ñ a durante el siglo x m , 
lo que llevaría a la deducción de que, 
desde ese siglo de notorio inílajo jur ídico, 
hasta el reinado de los Reyes Católicos, 
E s p a ñ a había sufrido una merma conside-
rable en su población, lo que no es lógico 
teniendo en cuenta el desarrollo de las 
acciones bélicas que anota la Historia, en 
ese siglo de recobro nacional. 
DURANTE E L «TANTO MONTA» 
Los Reyes Católicos, máx imos ordena-
dores, quisieron conocer con exactitud 
cuál era el número total de sus subditos, 
y de la determinación encargaron a Alonso 
de Qaiatanilla, en el año 1482. Del informe 
de ese aposentador se conoce la existencia 
de millón y medio de fuegos, y calculando 
a cinco habitantes por cada uno de ellos 
se llega a la conclusión de que la población 
de las provincias de Castilla era de siete 
millones y medio. A este total hay que 
agregar los 276.193 habitantes que da el 
censo aragonés de 1495, los 275.000 va-
lencianos, los 400.000 del reino de Granada 
y el millón en que se concretó a los resi-
dentes en Cataluña, Navarra, Vasconga-
das y parte insular, todos los cuales con-
juntaban una población nacional de nueve 
millones, que Fermín Caballero eleva a 
9.403.000, y Colmeiro redondea en 10 mi -
llones. 
Para comprender esta computac ión hay 
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que tener en cuenta que la exactitud deter-
minativa era imposible en aquella ¿poca. 
Aionao de Quintanilla ya hace referencia 
a lo reacios que se muestran los pueblos 
para precisar con exactitud el número de 
sus vecinos. Los fines posibles de futura 
t r ibutac ión y el inminente servicio perso-
nal en armas, forzaban a los pueblos a 
ocultaciones. 
E n esa población determinada por el 
afán previsor de los Reyes va a producirse 
una sangría , la expulsión de los judíos . 
Tampoco coinciden en la determinación 
de expulsos los historiadores y economistas 
que han juzgado en disparidad la cuestión. 
Canga Arguelles determina en dos millo-
nes el número de judíos que salieron de 
E s p a ñ a . Desde esa cantidad a los 160.CC0 
que indican otros autores, se extienden 
las apreciaciones. 
Hecho que influye directamente en nues-
tra economía, con mayor resonancia que 
en nuestra correlación demográfica, fué 
este de la expulsión de los judíos . Con 
ellos emigraron elevados capitales, que-
daron muchas empresas sin elementos 
directivos, se paralizó una buena parte del 
comercio y se sucedió una serie de nego-
ciantes extranjeros, ávidos de enriquecerse 
sustituyendo en la gestión mercantil a los 
lanzados de E s p a ñ a , Repercusión direc-
ta en cuantos, al amparo de las activi-
dades desarrolladas por los judíos , arrai-
gaban en sectores idóneos al trabajo pro-
piciado por los descendientes de quienes 
merecieron parte de los cánones del I V Con-
cilio de Toledo, convocado por Sisenando. 
Sobre este hecho de la expulsión se 
acumula otro que ha de ejercer permanente 
influjo en el cómputo de la población, el 
descubrimiento de América. Inmediata a 
él se si túa la inmigración española, la que 
con sus disposiciones canalizan los revés. 
E l espír i tu aventurero de una raza sin 
descanso va a encontrar ahora nuevos ca-
minos para su desenvolvimiento. Las con-
diciones de los buques y de sus equipos, 
la foima de darse a la mar en busca de las 
posibilidades de lo ignoto, reclaman la 
reglamentación y el orden, que los Reyes 
Católicos son los primeros en establecer 
y regular. Mediante una de sus disposicio-
nes se fija el de Sevilla como puerto de la 
emigración para América, enlazando de 
modo permanente y efectivo la antigua 
señora del Guadalquivir con las tierras a 
cuyo descubrimiento tanto aportaron los 
sevillanos. En tiempos de la reina Isabel 
ún icamente los castellanos podían marchar 
a América. A su fallecimiento, don Fer-
nando extendió a los aragoneses la con-
cesión, y luego al resto de los españoles. 
Su nieto, el césar español, mantuvo la 
disposición y aun la hizo extensiva a los 
extranjeros. 
América atrae a los españoles, que allá 
envían semillas, animales, aperos, elemen-
tos industriales. Cuantos elementos son 
precisos a la renovación o complementa-
ción de la vida necesaria a la obra trans-
formadora. E l aflujo a costas americanas 
aumenta a partir de la conquista de Mé-
jico, y, como consecuencia, las ciudades 
y los pueblos de España confirman mer-
mas en sus respectivas relaciones de vecin-
dario. Unos cien barcos anuales salen de 
las aguas territoriales con cargamentos de 
mercancías y con grupos de personas que 
van a probar fortuna. 
También se presenta la disparidad deter-
minativa en este punto de la emigración 
hacia el otro lado del Atlánt ico. Entre los 
autores que de la cuestión se ocupan, 
quedan situados en lugares opuestos Nava-
rrete y Ustá i iz . Para el primero, la cifra 
de los españoles que abandonaron los luga-
res nativos es muy elevada, en tanto que 
para el segundo se reduce a lo insignifican-
te. De los hedios, de las crónicas y del 
volumen del tráfico comercial puede dedu-
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cirse que esa emigración fué considerable 
y de notorio influjo sobre la población 
propia. Así lo asevera el competente Col-
meiro en su Historia de la Economía 
Política de España . 
Es evid3nte la importancia que en nues-
tro movimiento demográfico tuvo el des-
cubrimiento de América, ese hecho que 
aún sigue causando admiración en quienes 
tienen conocimiento de sus dificultades y 
de sus incidencias. La crítica ocasión en 
que ese descubrimiento se logra aumentó 
las consecuencias negativas en nuestra po-
blación. En efecto, la riqueza española, 
como todas las de Europa, comenzaba 
entonces a sufrir el influjo del Renaci-
miento, que también incidía en lo econó-
mico. Sobre ese influjo vino a actuar el 
descubrimiento. En el año 1503 queda 
establecida en Sevilla la Casa de Contra-
tación, que tuvo oficinas con funciones 
delegadas en Cádiz. Todo el comercio con 
las Indias había de ser regulado por la 
casa sevillana, a cuya fiscalización no 
podía sustraerse asunto alguno relacionado 
con el tráfico comercial. Las funciones 
principales de la Casa fueron las indica-
das en su fundación y las que especifica-
ron las ordenanzas dadas en el año 1510. 
Como adversa contrapartida, el descu-
brimiento de América no benefició en la 
forma que debiera hacerlo a la economía 
nacional. A l señuelo del oro y de la plata 
importada de las nuevas tierras adscritas 
a la Corona, capitalistas genoveses y ger-
manos llegaron a España a ocupar los 
puestos dejados por los judíos, extendién-
dose su influencia a los nuevos territorios. 
Los colonizadores aumentaban sus deman-
das de artículos, sin que el precio de los 
mismos acondicionase propósitos benéficos, 
lo que originó la inevitable carestía. Los 
trabajos del agro se desenvolvían preca-
riamente en nuestro suelo, siendo indus-
t r ia l la perspectiva, la que propiciaban los 
capitalistas extranjeros. Industria con base 
en varias capitales, entre las que descolla-
ban Cuenca, Segovia, Sevilla y Toledo, ciu-
dades que a t ra ían a la población rural, la 
que llegaba a ellas al incentivo de los 
altos salarios ofrecidos por los industria-
les. E l absentismo se acusó predominante, 
sin que lograra paliarlo la corriente inmi-
gratoria franco-italiana. 
Absentismo manifiesto y ruina de la clá-
sica artesanía nacional, incapaz de compe-
t i r —por el afinado de la obra, que no 
permit ía premuras— con la nueva organi-
zación industrial. Ante las justas reclama-
ciones, se dispuso oficialmente la l imita-
ción del capital extranjero circulante, así 
como la expulsión de la masa obrera forá-
nea, lo que ocasionó otro encarecimiento 
de la producción española, quedando inefec-
t ivo el leve resurgimiento industrial con-
seguido. Se perdía la oportunidad de apro-
vechamiento de la v i ta l idad económica 
procedente de América. Hacia la Corona 
fué la acumulación de elementos económi-
cos que en otros países de Europa eran 
empleados en fomentar su progreso agrí-
cola e industrial. Los extranjeros que vie-
ron limitada su in tervención en la indus-
tria, dedicaron sus actividades a negocios 
de banca y a operaciones financieras al 
servicio de los Gobiernos. La decadencia 
económica nacional repercut ía de modo 
intenso en la población y en su desarrollo. 
DOS CENSOS 
E l primer censo que se realiza en el 
siglo x v i corresponde al año 1530 y en él 
quedan reseñados dieciséis de los dieciocho 
distritos en que se dividía Castilla, faltando 
en el cómputo Murcia y Granada. Los ve-
cinos se distribuyen en esta cuan t ía por 
las provincias, las que no guardan paridad 
territorial con las actuales demarcaciones 
provinciales: Avi la , 28.321; Burgos, 83.442; 
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Córduba, 31.735; Cuoiica, 29.741); Guada-
lajara, 24.031; Jaén , 24.469; Lsón, 28.788; 
Madrid, 12.339; Salamiaca, 122.930; Se-
govia, 31.878; Sevilla, 73.522; Saria, 29.126; 
Toledo, 53.943; Toro, 37.117; VaUado-
l id , 43.749, y Zamora, 43.749. 
Multiplicando por cinco el número da 
habitantes que se supone por cada uno de 
esos vecinos, se obtiene un total de pobla-
ción posible que alcanza a 3.433.205. 
Otro censo pertenece al año 1541, y en 
él se totalizó la población de dieciocho 
provincias, pues se incluían ya las da Gra-
nada y Murcia, que no figuraron en el 
censo anterior. En el nuevo censo ascen-
dían a 828.880 los vecinos, lo que daba una 
población de 4.144.400 habitantes. E l au-
mento sobre lo anotado en el censo de 1530 
era notable y daba un crecimiento anual 
de 64.654 habitantes. Del total censado 
correspondían a Granada 41.800, y a 
Murcia 19.260. E n el censo de 1541 re-
gistran disminución los vecindarios de las 
provincias da Burgos, Córdoba, Sagovia, 
Toro, Valladolid y Zamora, y aumento los 
de Avi la , Cuenca, Guadaíajara, J a é n , 
León, Madrid , Salamanca, Sevilla, Soria 
y Toledo. 
A la cantidad total dal censo da 1541 hay 
que agregar los núcleos que correspondan a 
las Provincias Vascongadas, 208.157; Hidal-
gos de Asturias, 225.000; Hidalgos de Cas-
t i l la , 541.790; Clero, 169.300; Cataluña, 
65.394; Navarra, 30.833; Aragón, 70.984, 
y Valencia, 97.372. Todo lo cual, excluido 
Portugal, da un total de mis da siete millo-
nes de habitantes, cantidad que teniendo 
en cuenta un mínimo da ocultaciones, puede 
ser aumentada en medio millón. 
Determinada de este modo la población, 
vemos que en madio siglo (desde finales del 
siglo x v a mediados del xv i ) ha habido un 
descenso de millón y medio de habitantes, 
lo que fija la disminución anual en 25.000, 
elevada cantidad que no explican ninguno 
de los sucosos anotados y que, desdo luego, 
tuvieron una iaflnencia negativa en ol 
desarrollo económico de E s p a ñ a . 
EN TÍEHPOS D E LOS FELIPES 
Con arreglo a las relaciones de vecindario 
dadas por los obispos y dignidades de la 
Corona, la población de E s p a ñ a era de 
6.631.929 habitantes en el año 1587. Vea-
mos ahora cómo estaba fijada la población 
en el censo de 1594: Avi la , 37.756; Bur-
gos, 96.166; Córdoba, 46.209; Cuenca, 
65.368; G u a d a í a j a r a , 37.909; Grana-
da, 71.901; Jaén , 55.684; Leóji, 97.110; 
Madrid, 31.932; Murcia, 28.470; Salamanca, 
176.703; Segovia, 41.413; Sevilla, 114.738; 
Soria, 38.234; Toledo, 147.749; Toro, 51.352; 
Valladolid, 55.605, y Zamora, 146.021. Los 
vecinos reseñados forman un total de 
6.701.600 habitantes, con una superación 
de más de dos millones sobre el censo 
de 1541, lo que daba un aumento medio 
anual de 42.485 habitantes. 
A la cantidad antes determinada hay 
que agregar los censos de las otras regiones 
no incluidas, Aragón, Cata luña , Navarra, 
Valencia y Vascongadas, más los integra-
dos en el clero, todos los cuales daban un 
total de 8.250.000 habitantes. Con un 
5 por 100 de aumento por las posibles 
ocultaciones, esa cantidad se eleva a 
8.661.500, cantidad que Fe rmín Caballero 
eleva a nueve millones. 
Esta población anotada en el año 1594 
se supone que no fué la más elevada del 
siglo x v i . Se basan los historiadores para 
afirmarlo en que, años antes, se había 
verificado el levantamiento de los moris-
cos, ocasión ésta para que salieran de nues-
tra nación numerosas familias; además apa-
reció la llamada peste levantina, que hizo 
estragos en la gente en ta l cuant ía que en 
una sola provincia, la de Málaga, causó 
más de doce rail v íc t imas . E l descenso de 
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la poblac ión en esos t i rmj os se acusa 
reiteradamente en las quejas elevadas por 
las Cortes, incitando al remedio. 
Trascendental en los anales históricos y 
en las anotaciones de orden econemico fué 
la expulsión de los moriscos. No llevaba 
muchos años de sentr do en el trono Feli-
pe I I cuando se decidió a expulsar a los 
moriscos. Recogía la idea de su prdre y 
antecesor, el que no se decidió a llevarla a la 
prác t ica . Esta circunstancia demuestra la 
gravedad de la determinación tomada por 
el tercero de los Felipes, ya que el segundo 
de ellos, pese a sus superiores condiciones 
como rey y como hombre, se detuvo antes 
de dar realidad al proyecto que tenía tanta 
trascendencia, incluso para el sosiego del 
Reino. La decisión de Felipe I I I no sólo 
afectó a su tiempo, sino que gravi tó sebre 
su sucesor, el rey amigo de comediantas y 
del recitado de versos, aficicnes que prepi-
ciaron el que fuera real ídí d la cerrpara-
ción de su grandeza cen la de les hoyes, 
que cuanto m á s les quitan más grandes 
son. A este rey no le demireba la pasión 
de mando, como a su favorito. 
Esa expulsión respondía a un n n é m m e 
sentimiento popular, del que se encuentran 
abundantes testimonios en la Historia y 
en la Literatura. Era hi to de reclfmacio-
nes el latrocinio de los individuos que prin-
cipalmente por tierras granadinas pen íen 
todo su intento en «acuñar y gnaidar di-
nero acuñado» , según Cervantes, quien 
concreta así la opinión pcpular: «.. .roban-
nos a pie quedo y con los fiutos de nues-
tras heredades que nos revenden se hacen 
ricos». 
En los estudios realizados por don Manuel 
Danvila queda desarrollada la cuestión de 
los moriscos y recogidos los datos que ha-
cen referencia a la importancia dfincgráfica 
de la misma. Méndez de Silva afuma que 
llegaron a los 9C0.CCO los moriscos expul-
sados. En descenso figuran otros autores. 
entre ellos Escolano, que los fija en 600.000. 
Sempere, en 400.000; Bleda, en 340.672, 
y Peñaloea, en 310.000. E l mismo Danvila 
los determina en medio millón, teniendo 
en cuenta la proporcionalidad de salida 
por regiones. 
Hasta un millón de moriscos aceptan al-
gunos autores, por lo ejue la cantidad exacta 
de los que dejaren las tierras españolas con-
t inúa indeteiminada a efectos de la preci-
sión. Si la c posición subsiste en cuanto a la 
apreciativa numérica, no sucede lo mismo 
en lo que se refiere a determinar la in-
fluencia que en la economía nacional tuvo 
eFa expulsión. Aquí todos los autores se 
hallan conformes. La expulsión afectó de 
medo intenso a la regularidad económica. 
Los moriscos estaban libres de tomar 
parte en la guerra y , por tanto, gozaban de 
una enorme ventaja sobre la población 
cristiana, que a millares tenía que darse 
a la lucha, ventaja que les permit ía dedi« 
caree en cent inuídad a las labores agrícolas^ 
al tráfico, al ecmercio, al abastecimiento. 
He un lado para otro de la Península iban 
les moriscos, a cuya intervención se des-
arrollaba tembién la industria, especial-
mente la ecclera. «Considérese que ellos 
sen muches», ros dice el «Maneo» alcaba-
lero. Su importancia en la economía la 
g ib rayó mucho tiempo después Campoma-
nes al decir que «el punto de decadencia 
de nuestras manufacturas puede fijarse 
desde el año KCS». Ya adveraron la ine-
l i dihle decadencia algunos varones no 
alejados de la Eantidad, coetáneos de la 
radical medida. 
En el proceso apreciativo de esta cuestión 
no se debe emitir el juicio de Menéndea 
Tela yo en sus Heterodoxos: «Que la ex-
pulsión fué en otros conceptos funesta, no 
lo negaremos, sierdo, como es, averiguada 
cosa que siempre ardan mezclados en el 
mundo los bienes y los males. La pérdida 
de un millón de hombres (en número re-
doado) no fué la principal causa do nues-
tra despoblación, aunque algo influyera; 
y después de todo, no debe contarse sino 
como una de tantas gotas de agua al lado 
de la expulsión de los judíos, la coloniza-
ción de América, las guerras extranjeras 
y en cien partes a la vez y el excesivo nú-
mero de regulares.. .» 
Coincidencia de todos los que se ocuparon 
de esta cuestión de los moriscos en que 
afectó de modo decisivo al medio rural, 
el que fué afectado por la disminución de 
la actividad, con la consiguiente alza de 
precios de los productos en él colectados. 
Disminución de las reutas correspondientes 
a los propietarios de heredades y repercu-
sión de ese descenso en el erario de la Co-
rona. Que la decadencia era tangible lo 
demuestra el que las Cortes de Castilla 
afirmasen en 1619 que cda despoblación y 
falta de gente es la mayor que se ha visto 
ni oído desde que vuestros progenitores 
(los de Felipe I I I ) empezaron a reinar, de 
suerte que se va acabando y arruinando 
la Corona». 
No era única la causa de los moriscos; 
convergían con ella otras cuya persisten-
cia hicieron endémica la situacióu adversa 
a la prosperidad nacional. Entre esas cau-
sas, reconocidas por quienes con imparcia-
lidad han estudiado la evolución económica 
de España , figuran: la disminución del nú-
mero de matrimonios, que obligó en 1623 
a promulgar una ley por la que se eximía 
de todo tr ibuto durante dos años a los que 
contrajeran nupcias; el quedar en ma-
nos de la nobleza y d i l clero casi todas las 
tierras de España , impidiendo el arraigo 
en ellas de la población necesaria; la ex-
cesiva servidumbre de que disponían los 
grandes señores, hecho que llamó la aten-
ción de los extranjeros que visitaban Es-
paña, fué recogido por los dramaturgos y 
obligó a Felipe I V a ordenar, en la prag-
mática de 10 de febrero de 1623, que nin-
guna persona pudiera tener n i traer entre 
gentileshombres, pajes y lacayos, más de 
dieciocho personas, en lo que ent rar ían 
los mayores oficios de la casa, como ma-
yordomo y caballerizo; el crecido censo 
eclesiástico; la ahidalgada preponderancia 
que llevaba a rechazar como viles y no 
idóneos a la condición que se ostentaba 
las profesiones, lo que permi t ía a los ex-
tranjeros ocupar los puestos desdeñados 
por quienes sólo actuaban en la forma re-
cogida por Suárez de Figueroa en «El 
Pasajero»: «Ninguno ignora la ocupación 
del que ahora se tiene por mayor caballero. 
Levantarse tarde; oír, no sé si diga por 
cumplimiento, una misa; cursar en los 
mentideros de Palacio o en la Puerta de 
Guadalajara, comer tarde, no perdiendo 
comedia nueva .» 
E l descenso de la población no puede 
ser determinado con exactitud en estas 
épocas, ya que los censos de 1646 y 1694 
son incompletos, ahora que permiten esta-
blecer que la disminución alcanzó en de-
terminadas zonas al 50 por 100, y a ú n lo 
superó en relación al censo del año 1594, 
siendo m i s notable en el centro y norte 
de España , En el censo de 1646 la pobla-
ción total no rebasa los seis millones. 
Medio siglo después se completa otro 
censo en el que ya se acusa la elevación. 
E n él aparece determinado el crecimiento 
en algunas partes. Relacionada la pobla-
ción de 1646 con la de 1694, el aumento 
es notorio. 
Toledo se mantiene estabilizada con 
una población q le puede cifrarse en 5.000 
vecinos, y sufren disminución varias otras 
provincias, entre las que destacan por la 
cuant ía de la pérd ida Córdoba y Sevilla 
(cerca de dos millares) y Salamanca (un 
millar). 
Ha bastado un solo siglo para que la 
población de España sufra un descenso que 
supera a los dos millones. 
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L A NUEVA DINASTIA 
A l advenimiento de los Borbones a Es-
paña se hallaba agudizada aquella situa-
ción crítica que uno de nuestros espíri-
tus más sagaces y mejor cultivados, 
don Francisco Silvela, sintetiza de esta 
forma en su «Bosquejo histórico que pre-
cede a las cartas de sor María de Agreda 
a Felipe IV»: «Rasgo característico, en 
efecto, y más saliente entonces que en nin-
gún otro período de nuestra historia, es 
este de los apremios de la pobreza, la es-
casez y el hambre; ellos son elementos de 
nota en las sumisiones de la nobleza a los 
validos, dato decisivo en los malos sucesos 
de los socorros a los rebeldes o de los su-
ministros y mantenimientos de los ejér-
citos, razón que retarda los enlaces regios 
y los viajes de los soberanos y motivo de 
las más repetidas y aflictivas lamentaciones 
del rey en sus cartas; y de ta l modo se 
connaturalizan esas impresiones con la vida 
y manera de ser de nuestra sociedad, que 
en novelas, cuentos y comedias del tiempo 
apenas se hallan otros resortes para mover 
la risa que el hambre mal disimulada de 
hidalgos o escuderos y la miseria y taca-
ñería de soldados, dueñas y mercaderes.» 
En la rectoría nacional de España se 
precisaba un cambio de dirección que per-
mitiese rectificar procedimientos lesivos 
para la economía nacional, mediante los 
cuales se involucraban intereses nacio-
nales con los particulares, con merma del 
dispositivo dinerario del común. Nuevas 
normas de vida esperaban los españoles, 
y confiaban hallarlas en la nueva dinastía, 
que, en la lógica popular, debía apartarse 
del camino de los Austrias, con los que 
ningún nexo obligacional tenía establecido. 
Por ese su anhelo de días mejores puso 
todas sus esperanzas en el nuevo Felipe 
que llegaba del otro lado del Pirineo. 
E l rey que sé afianzaba en el trono es-
pañol, luego de su preponderancia aobre 
su rival , «el gentil señor—guapo, virtuoso 
y bueno—llegado de Alemania», en la es-
t ima rimada del pueblo cata lán, deseaba 
la prosperidad de la nación que iba a regir 
mediante la mejor administración. Lo sun-
tuario no seguiría siendo , elemento pri-
mordial en la dirección del Estado. Aquella 
exteriorización de esplendor estatal sin 
base económica que hacía pordioseros a 
los reyes, y que el mismo Felipe I V acusa 
en su epistolario, no podía continuar. Era 
necesario apartarse de procedimientos que 
daban realidad al conjunto de holgazanes, 
que consideraba como cuestión de honor 
la pragmática de Juan I I en la que se ca-
lificaban de viles determinadas profesiones 
básicas para el desenvolvimiento econó-
mico, y cuya pasividad ante la vida dejaba 
sus hogares en la forma que refleja Calde-
rón en su obra «El alcalde de Zalamea»: 
ÑUÑO: — L a hidalguez, y no te 
[espante; 
que si no alojan, señor, 
en cás de hidalgos a nadie, 
¿por qué piensas que es? 
DON MENDO: — ¿ P o r qué? 
ÑUÑO: —Porque no se mueran de 
hambre. 
No era muy propicia al desarrollo de la 
población la España que hallaba el príncipe 
francés. Había pasado el auge de la fabri-
cación de paños y de ello certificaban, entre 
otras poblaciones, Córdoba, Toledo y Zara-
goza, y también se resentía la industria 
sedera, de lo que puede ser testimonio el 
descenso de los telares en Sevilla. Las ciuda-
des que acusaron su esplendor industrial o 
comercial mostraban ahora la huella de 
tantos males como no lograron te rapéut ica 
adecuada. Incluso por los mares advino la 
decadencia, de lo que eran muestra las 
aguas barcelonesas, aquellas aguas que 
- 10 
tanta impresión causaran un día a dos 
manchegos que a ellas se asomaron. 
Absentismo, paralización y excesos t r i -
butarios, alguno de ellos establecido para 
regalar a insaciables favoritos, se un ían 
a la prohibición de mantener relaciones 
comerciales con el extranjero. E l beneficio 
de todas estas facetas negativas lo logra-
ban los extranjeros desaprensivos que 
manten ían un tráfico ilícito y para los que 
no contaba la efectividad legal. 
Terminada la Guerra de Sucesión, el 
monarca reinante se dispuso a dar realidad 
a sus propósitos de reforma y dictó dispo-
siciones reguladoras en los diversos órdenes 
de la agricultura y de la industria. A l mis-
mo tiempo se decidió a fomentar el des-
arrollo naval que facilitara una vuelta al 
antiguo comercio mar í t imo. L a iniciativa 
marcaba ya una ruta de salvación a nues-
tra economía, ruta que siguió su sucesor, 
Fernando V I , el que tuvo la suerte de con-
tar con un ministro de las condiciones del 
marqués de la Ensenada, al que tanto de-
bieron la agricultura y la marina españo-
las, de quien decía un autor extranjero 
que «su penetración, sus vastos conoci-
mientos, su exactitud y actividad en la 
dirección de los negocios no tenían lí-
mites y rara vez hab rán sido excedidos 
por nadie». E n unos años, a partir de la 
administración de Pa t iño , se había logrado 
un cambio en la economía nacional que 
permit ía la realización de obras y el dis-
poner de recursos que mostraron en su-
perávi t a la real Hacienda. 
Paso decisivo el de la administración 
de los primeros reyes de la dinast ía para 
que cuajase en logros el reinado de Car-
los I I I , el monarca que tuvo el propósito 
de lograr la felicidad interior de su pueblo. 
El primer recuento de población en 
tiempos de la nueva dinast ía es del 
año 1723. En él no pueden darse datos de 
importancia que atest igüen el resurgi-
miento nacional, porque estaba en su 
período inicial en gran parte de la na-
ción y en Cataluña aún no se había manifes-
tado por seguir esta región desasosegada 
en este período, cercano todavía a la fecha 
en que se había puesto fin legal a la Guerra 
de Sucesión. En 1723 la población de las 
dieciocho provincias de Castilla, por los 
datos que facilita Ustáriz, se distribuye 
del modo siguiente: Avi la , 10.061 vecinos; 
Burgos, 49.282; Córdoba, 39.202; Cuenca, 
40.603; Granada, 78.728; Guadalajara, 
16.974; J aén , 30.175; León, 59.080; Ma-
drid, 37.680; Murcia, 30.494; Salaman-
ca, 79.737; Segovia, 16.687; Sevilla, 81.844; 
Soria, 18.068; Toledo, 42.987; Toro, 20.106; 
Valladolid, 26.939; Zamora, 120.016. 
A esta población de las provincias de 
Castilla se conjunta la censada en Ara-
gón (75.244), Cataluña (103.360), Valen-
cia (63.770), Vascongadas con Navarra 
(71.974), todo lo cual da una suma to ta l 
que rebasa los seis millones y medio. Con 
el aumento señalado para las ocultaciones 
y el complemento de la masa del vecinda-
rio isleño, el total de los habitantes de 
España en esa época se puede determinar 
en 6.250.000. 
Con mayores seguridades se desarrolla 
el censo correspondiente a 1748. Lo orde-
nó el ministro reformador. Ensenada, y 
de sus datos se totaliza la población en 
7.474.187 habitantes. Son notorios los 
efectos de la polít ica de reconstrucción. 
Un cuarto de siglo ha sido suficiente para 
que la población registre su aumento. 
La obra de tres ministros, Pa t i ño , Car-
vajal y Ensenada, llegaba a los pueblos en 
forma que les beneficiara directamente. 
Así, la reorganización de los pósitos, regu-
lados en el Real Decreto de 1751 y cuyo 
contexto es modelo de previsión. Dice de 
esta forma: «La escasez que en las cosechas 
se ha padecido con alguna frecuencia de 
años a esta parte, ha dado a conocer repe-
lí 
tidamente el incesante cuidado que con-
viene aplicar en que las ciudades, villas y 
lugares que disfrutan el úti l establecimiento 
do tener pósitos, atiendan a su conserva-
ción, dando en tiempo oportuno las acer-
tadas providencias que deben; pues de la 
omisión con que en lo general se ha solido 
tratar este grave asunto resulta el conside-
rable perjuicio de que en el día de la ne-
cesidad no se encuentre en este recurso 
el pronto socorro que tiene por fia esta 
experiencia; y el deseo de que mis vasallos 
consigan el correspondiente alivio en todos 
los tiempos, y principalmente en los de 
carestía, pide que se pongan en práctica 
los medios que parecen proporcionados para 
asegurar en lo sucesivo los convenientes 
efectos referidos...» 
Y aún hubieran sido más óptimos los 
resultados de la política económica de ha-
ber logrado Ensenada sus propósitos catas-
trales, ín t imamente relacionados a su pro-
yecto de establecer una sola contribución 
directa que sustituyera a la diversidad de 
rentas provinciales. En la representación 
que ese ministro dirigió a Fernando V I , 
a fecha 27 de mayo de 1748, le indicaba que 
había dejado para lo úl t imo lo que en su 
sentir debía ser primero de todo, la catas-
tración de las Castillas, porque si se seguía 
dando continuidad a las alcabalas, cientos 
y millones, j amás podría florecer la monar-
quía, desarrollarse el comercio y poblarse 
©1 país . 
E l día 10 de octubre de 1749 obtuvo 
Ensenada un Real Decreto por el que que-
daban abolidos los impuestos sobre con-
sumos y se establecía en su lugar una 
sola contribución directa da cuatro reales, 
dos maravedís por ciento sobre las u t i l i -
dades líquidas de la riqueza territorial, 
pecuaria, industrial y mercantil y de tres 
reales y dos maravedís de los eclesiásticos. 
El catastro general no alcanzó efectividad 
por la resistencia opuesta por los intere-
sados y sus representantes, de la que es 
maestra el escrito dirigido al Ministerio 
por el representante de Galicia, en el que 
se indicaba que para completar la estadís-
tica correspondiente a las 3.616 parroquias 
o feligresías de que constaba aquel reino 
se necesitaban 14.621 libros y emplear en 
el trabajo diez años, por lo menos, en tra-
bajo persistente y eficaz. 
EN E L REINADO DE CARLOS I I I 
Política de seguridades en orden al so-
segado desenvolvimiento de la población 
total española, fué la de Garlos I I I . E l 
conurcio marí t imo no t a r d ó en recobrar 
su actividad, lo que permit ió que, según 
Floridiblanca, se fueran «poblando con 
increíble celeridad cerca de 300 leguas de 
terrenos, los mis fértiles d ú mundo, en las 
costas del Mediterráneo, que el terror de los 
piratas había dajado desamparados y eria-
les. Pueblos enteros acababan de formarse 
con puertos capaces para dar salida a los 
frutos y manufacturas que proporcionaba 
la paz...» 
La vagancia, relacionada con el movi-
miento demográfico, fué una preocupación 
de Garlos I I I , el que mantuvo la excelencia 
del trabajo sobre los prejuicios de clase de 
épocas anteriores y para el que será lauda-
ble la publicación de la Cédula ádl Consejo 
de Castilla, en 18 de marzo de 1873, por la 
que se afirmaba que «todos los oficios son 
honestos y honrados; el uso de ellos no en-
vilece la familia ni la persona del que los 
ejerce ni inhabilita para obtener empleos. 
Sólo causan vileza la ociosidad, la vagancia 
y el delito». 
En 1780 fueron creadas juntas locales, 
las que habr ían de reunirse semanal íñente 
para examinar si, con sujeción a su vecin-
dario, frutos, industria y comercio, con-
venía introducir modificaciones en el sis-
tema tributario, a fin de mejorar a los ros-
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p0CtÍVO8 vecindarioH dándoles facilidades 
en el pago de los tributos y en la eaneela-
ción de las deudas. Cometido de las juntas 
era t ambién examinar en forma separada 
los tributos para constituir dos fondos de 
ayuda, uno con destino al desarrollo de la 
agricultura y otro para la misma finalidad 
en la industria. 
Estas y otras medidas en cuestiones agra-
rias y mercantiles iban influyendo de modo 
intenso en el movimiento demográfico. 
Colonización de Sierra Morena.—Un pro-
pósito de repoblación a fondo tiene lugar 
en este reinado, y con él se intenta ensayar 
la t r a ída a E s p a ñ a de extranjeros en nú-
mero suficiente a la ocupación de extensas 
zonas. Idea antigua toma cuerpo ante la 
proposición del oficial bávaro Juan Gas-
par Thurriegel, que vino a E s p a ñ a a esta-
blecer una industria espadera. Su propuesta 
era traer a E s p a ñ a seis mi l colonos de reli-
gión católica y de procedencia alemana y 
flamenca. Dictaminada por el Consejo de 
Castilla en 26 de febrero de 1767, el fiscal 
Carapomanes t r a t ó con Thurriegel de los 
términos en que había de llevarse a cabo 
lo establecido en la propuesta. Se señaló 
Sierra Morena como zona a colonizar, te-
niendo en cuenta su situación con res-
pecto a las comunicaciones y la naturaleza 
de su suelo. E l contrato quedó terminado 
el 30 de marzo de 1769. 
Unos meses después aparecía la Real 
Cédula en la que se especificaban las ob-
servancias sobre establecimiento, régimen, 
administración y gobierno de las colonias. 
Seis mi l colonos, por mitad labradores y ar-
tesanos. Se prescribe que los lugares a 
habitar sean sanos, bien ventilados y sin 
aguas estadizas. Cada poblado había de 
constar de un número de casas no superior 
a treinta, a las que se dar ía la extensión 
suficiente y las que es tar ían situadas en las 
proximidades del terreno a labrar, para 
no invertir en el traslado al lugar de trabajo 
un tiempo inconveniente. Las poblaciones 
distarían entre sí como un cuarto de legua ,^ 
y cada tres, cuatro o cinco de ellas forma-
rían una feligresía o concejo, siendo regida 
cada una por un regidor y todas las del 
concejo por un alcalde o personero común. 
Se ordenaba en el capítulo octavo: «A 
cada vecino o poblador se le dará , en lo 
que llaman navas o campos, cincuenta 
fanegas de tierra de labor por dotación o 
repartimiento suyo; bien entendido que si 
alguna parte del terreno del respectivo 
lugar fuese regadío, se repar t i rá a todos 
proporcionalmente lo que les cupiere, para 
que puedan poner en él huertas u otras 
industrias proporcionadas a la calidad y 
exigencias del terreno.» Ordenación bá-
sica que se completaba por la letra del 
capítulo noveno: « E n los collados y laderas 
se les repar t i rá además algún terreno para 
plant ío de árboles y viñas , y les quedará 
libertad para aprovechar los pastos con 
sus varas, ovejas, etcétera.» 
La previsión alcanzaba a todos los ex-
tremos de su futuro desenvolvimiento, 
y así, se ordenaba que cada colono fuera 
dotado de los utensilios, aperos y prendan 
necesarios y de un lote de animales do-
mésticos compuesto de dos vacas, cinco 
ovejas, cinco cabras, cinco gallinas, un 
gallo y una cerda. Empresa del futuro, 
los bienes disponibles se completaban con 
legumbres para el consumo y semillas. 
La parte material, bien articulada y com-
plementada, no se preveía aislada, sino 
en conexión con la espiritual, para lo que 
se ordenaba la creación de escuelas prima-
rías de asistencia obligatoria, a tenor de 
lo dispuesto en el capítulo 74: «Todos los 
niños han de ir a las escuelas de primeras 
letras, debiendo lu ber una en cada concejo 
para los lugares de él, si tuándose cerca 
de la iglesia para que puedan aprender 
también la doctrina y la lengua española 
a un t iempo.» La iglesia, que estaría si-
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tuada en el centro de cada núcleo local y 
que debía tener habi tación para el párroco. 
Para dar realidad a la obra de asenta-
miento fué designado superintendente don 
Pablo Olavide, el buen amigo de Jovella-
nos. Y fueron alzándose las nuevas pobla-
ciones. En la provincia de Jaén , La Caro-
lina (en memoria del rey patrocinador de 
las colonizaciones), Vista Alegre, Carbo-
neros, Guarromán, Rumblar, Santa Elena, 
Almuradiel, Aldeaquemada y Montizón; 
en la de Sevilla, La Carlota, San Sebastián 
de los Ballesteros, Fuente Palmeras y 
La Luisiana. 
E l propósito no alcanzó la efectividad 
buscada, y en el desvirtuamiento influye-
ron diversas causas que ya ha tenido pre-
sentes la Historia para discernir su juicio. 
Oíros intentos.—Persistente en su deci-
sión pobladora, Carlos I I I dió otras dispo-
siciones encaminadas al aumento y esta-
bilidad de la población española. Esas dis-
posiciones fueron: la de 1 de mayo de 1768, 
por la que se admitió la propuesta del 
jefe de la colonia griega de Ajaccio (Cór-
cega) para establecer a sus miembros en 
pueblos separados de las restantes pobla-
ciones, a los que se les distr ibuían tierras, 
aperos y ganado; la de 1769, por la que se 
dispuso el nombramiento de una Comisión, 
formada por un intendente, un ingeniero 
y el personal necesario a su cometido, 
para que redactase un plan de repoblación 
destinado a los ciento diez despoblados de 
la ciudad v tierra de Ciudad Rodriíro; 
la de 10 de mayo de 1772, por la que se 
ordenaba observar en el reino de Valencia 
el fuero otorgado por don Alfonso en 1328, 
por el cual se concedía la jurisdicción baja 
a cualquiera que fundase un lugar con 
quince casas y otros tantos vecinos para 
habitarlas; la cédula de 23 de diciembre 
de 1778, fijando reglas para la situación y 
construcción de pueblos en el camino de 
Madrid por la provincia de Extremadura; 
la de 1781, por la que se iniciaron los expe-
dientes sobre la repoblación de la pro-
vincia de Salamanca y la Inst rucción de 
Corregidores de 15 de mayo de 1788, para 
que informasen al Consejo de los despo-
blados que comprobaran en su respectivo 
distrito, que pudieran ser idóneos a la 
recepción do vecindario. 
NUEVOS CENSOS 
E n el año 1768, por orden del conde de 
Aranda, se dió forma a un censo cuya ano-
tación quedó a cargo del clero. E n él figu-
ran 16.427 entidades locales y 18.506 pa-
rroquias, con una población total de 
9.308.804 residentes, de los que pertenecen 
al servicio de la Iglesia 148.805. De la 
masa de laicos, 9.159.999, son solteros 
5.720.927 y casados 3.439.072. En este 
censo existe un notable aumento, el 1,23 
por 100, en relación con el llevado a cabo 
por orden del marqués de la Ensenada, en 
el que ya se acusaba la política de resur-
gimiento interior. 
E l resultado de este censo, que demos-
traba las posibilidades de lograr una ano-
tación precisa de los habitantes de toda la 
nación, quiso el monarca que fuera supe-
rado en exactitud, y de dar realidad al 
nuevo propósito se encargó el conde de 
Floridablanca, que ocupaba la Secretaría 
de Estado. Censo determinado por pro-
vincias y que dió un total de 10.409.879 ha-
bitantes. La progresión vecinal continuaba, 
como lo demuestra el cotejo con los dos 
últimos censos, que ya ofrecieron cierta 
sistematización informativa, los de Ense-
nada y de Aranda. Con relación al primero, 
éste de Floridablanca presentaba un 
aumento de 2.935.030 habitantes, lo que 
daba una proporción aumentativa anual 
de 1,01 por 100; en relación con el segundo 
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el aumento alcanzaba a l.l.OLOOO, O lea 
el 0,62 por 100. 
Floridablanca, que procuró la virtualidad 
de la obra, estaba convencido de que se 
habían superado dificultades, alcanzando el 
resultado máximo que podía esperarse de 
la técnica estadística de la época. Por esa 
razón pudo afirmar al rey en su Memorial 
famoso: «Que se había practicado el censo 
o numeración de sus vasallos con una for-
malidad y una exactitud que j amás se 
había realizado. De resultas de esta opera-
ción ha tenido V . IVL el consuelo de ver 
aumentado en su tiempo el número de sus 
subditos en los dominios de Europa en 
cerca de millón y medio, hechos los cálcu-
los y consideraciones correspondientes. A 
este aumento y al de muchos centenares 
de pueblos y parroquias que V. M . ha veri-
ficado con la numeración, se ha unido el 
de muchos millares de contribuyentes por 
los exentos que se han disminuido en todos 
estados, oficios y previsiones con las sabias 
providencias de V . M...» 
Detalladamente, ese censo ofrece los 
datos parciales siguientes: 
Se contaban en el suelo español 18.972 
parroquias y 18.716 pueblos. Los núcleos 
de población se distr ibuían de esta forma: 
145 ciudades, 4.364 villas, ocho jurisdic-
ciones, 192 concejos, un condado, 9.293 lu-
gares, 3.439 feligresías, seis poblaciones, 
944 aldeas, 114 anteiglesias, 815 granjas, 
611 cotorredondos, 1.511 despoblados, 
961 corregimientos. 
E l censo acredita que las ocho provincias 
de mayor población absoluta eran Guipúz-
coa (ésta también la ds m i y o r población 
relativa, 65 habitaates por k i lómí t ro cua-
drado), Vizcaya, Gataluaa, Baleares, Va-
lencia, Madrid y Al tar ías ; y las d3 menor 
población. Murcia, Guadalajara (ésta con 
la menor población relativa, 9), La Man-
cha, Soria, Falencia, Aragóa, Extrema-
dura, J aén y nuevas poblacioaes. La pobla-
ción relativa total de la nación alcanza a 
los 20 habitantes, en contraste con los 
12 que quedaron fijados en el siglo x v n . 
RUMBO ADVERSO 
Las determinaciones de Carlos I I I que 
enfocaban el problema nacional en sentido 
constructivo, fija la mirada en las posibi-
lidades interiores, y con el propósi to de al-
canzar el máximo rendimiento de ellas, 
no encuentran continuidad en su heredero, 
que no es capaz de sustraerse a la funesta 
influencia de la reina que con él comparte 
el trono, sin cuidar de hallarse en condicio-
nes idóneas, n i procurárselas, para ocu-
parlo sin merecer el juicio adverso de la 
Historia. Por ese influjo, los varones pre-
parados e incorruptibles, como Jovellanos, 
van a ser sustituidos por favoritos placen-
teros, que conocen a tiempo cuáles son 
los caminos que dan seguridad para el 
rápido medro. U n mozo arriscado se con-
vierte en verdadero señor de E s p a ñ a en 
momentos en que, por el embate ideológico 
que hace vacilar los tronos y altera la rela-
ción internacional se precisan gobernantes 
de seso, discreción y dominio, capaces de 
hacer frente a las ineludibles contingencias. 
E l año 1793 es el del encumbramiento de 
Godoy, y a la carta del ex t r emeño la nac ión 
va a poner algo más que su economía. 
Basta el transcurso de seis años para que 
el erario acuse un déficit de 1.200 millones. 
Campos y ciudades ven cómo sobre ellos do-
mina el desacierto, el lastimoso trastorno, 
la ineficacia legal. Se hab í an olvidado las 
previsiones de los ministros anteriores y 
no se intentaba volver a sus disposiciones 
para superarlas o, al menos, para no apar-
tarse de las comprobadas de aciertos. 
Veamos el resultado del censo de 1797, 
realizado por procedimiento acomodado a 
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una más exacta determinación. Cuando se 
completa este nuevo cómputo ver ína l exis-
ten en España 148 ciudades, 4.716 villas, 
14.525 lugares y feligresías, 1.821 aldeas, 
2.251 granjas, 837 cotos redondos, 233 co-
rregimientos y 932 deepcblados. E l total 
de casas en condiciones de habitabilidad 
era de 1.949.577, y el de las que acusaban 
su ruina, 156.246. 
Sobre el desarrollo de la población es-
pañola van a gravitar después de este 
censo circunstancias cnerceas. Historia-
dores y econcmistas nos facilitan las nece-
sarias apoyaturas para el enjuicie miento de 
hechos y situaciones que inciden en el 
normal desenvolvimiento dfmr gráfico. 
Traiciones, desamparo, cakmídades y una 
índependiencia legrada a fuerza de he-
roísmo y sacrificio. Y la sangría de la 
lucha en tierras de los virreinatos, que 
exige la salida, sin retorno en muchos 
casos, de miles de jóvenes españoles. 
Sucesivas confrontaciones van determi-
nando la cuant ía de la población española, 
luego de un per ícdo trastojm:dor. En 1822 
las Cortes realizaron una división provisio-
nal del suelo español en 52 previncias, y 
su población quedó calculgda en 11.661 .S80 
habitantes. Cuatro años desj ués, la policía 
calculaba esa pcblación en 13.712.CC0. 
En 1832 se confeccionan dos censes, en los 
que es notable la disparidad, ya que el uno 
se totaliza en 14.6C0.CC0 habitantes y el 
otro en 11.158.274. 
No ha de pasar un año para que tenga 
lugar la división territorial que al teraiá 
la realidad cemareal para trazar las líneas 
divisorias de las provincias y rdscribir 
éstas en regiones que no se edeptan ni a las 
características étnicas n i a las ^ctgjtficas 
del modo absoluto que cicyó el Irgislrdcr 
al dar fcjma el Be al Eccjcto de 30 de 
novionbie de KSS. l a pcblación se de-
teimina cntcnces en 12.££6.941. 
En los recuentos de las tres anota-
ciones siguientes los resultados son: año 
1833, 12.119.739; 1835, 11.870.413; 1836. 
12.222.872. 
HASTA 1900 
El fallecimiento de Fernando V i l iu-
fluye en la normal derivación del movi-
miento demográfico. Calmadas las pasio-
nes que su conducta rijosa exacerbó, el 
bárbaro furor del partidismo se sosegó un 
tanto y los pueblos fueron trocando sus 
modos, centrando aspiraciones en las fuen-
tes de riqueza que permitieran el mejo-
ramiento social. Regresaron de su destierro 
numerosos emigrados políticos, y mucha 
gente huida a otros confines de la nación 
dieron la vuelta a sus hogares, permitiendo 
una estabilidad antes imposible. Las pe-
nurias de la guerra pasada, el peligro a 
que sometían las epidemias y la cons-
tante amenaza de quienes detentaban fun-
ciones de gobierno crearon en las gentes, 
en ésta su vuelta a la vida, un deseo de 
beneficiarse con elementos que la técnica 
iba poniendo ante sus ojos absortos. El 
manifiesto afán de recuperación se acusó 
también en el ordenamiento de la ve-
cindad. 
Para operar con certeza en el orden 
tributario y tener la segundad del número 
de habitantes a efectos de policía, se for-
muló el censo de 1857, el que ofrece la 
particularidad de ser el primero que se 
hacía en nuestra nación en forma nominal 
y directa. Se dejaba arrumbado por inde-
terminante el antiguo sistema de la eva-
luación global para centrar las anotacio-
nes de forma que impidiera ocultaciones, 
n i fueran alterados los datos del estado 
civil , n i de la edad. A cargo de la Comisión 
general de Estadíst ica del Reino corrieron 
los trabajos, que resultaron inmejorables 
a los fines propuestos. 
Ese censo precisa el número de habitan-
Aún por los pueblos de España se conserva en pureza la raza, presentando 
earacterístioas diferenciales 
Muestra de un pueblo español, en el que son nota atractiva las siluetas de los molinos 
Un pueblo moderno, como deben ser los núcleos urbanos para el afianaamiento 
demográfico 
El medio rural 
L a ciudad, que atrae a los procedentes del medio rural 
iiilBiliiilii 
E l campo, de donde procede gran número de emigrantes que alteran el orden 
demográfico 
Los puertos españoles, que saben de anhelos de superación 
tes de la nación, incluidas las islas com-
plementarias de la división administrativa. 
El número de habitantes registrados llega 
a 15.461.628, lo que nos da un aumento 
de cerca de cinco millones con relación 
al de 1797. E l aumento anual medio es 
del 0,77 por 100, con respecto a ese censo 
del siglo x v i i i , y del 1,08 con relación 
al de 1833. 
Hasta que termina el siglo x i x se dan 
los censos de 1860, 1877, 1887. En ellos 
se acusa el movimiento ascendente que 
ha de mantenerse ya en los recuentos de 
población. E l censo de 1860 es obra de la 
misma Comisión que con tanto acierto 
completó el de 1857, básico para la afir-
mación técnica del procedimiento anotador. 
En ese censo la población aparece determi-
nada en 15.670.417 habitantes, lo que da 
un aumento para el pe r íod í intercensal, 
que es de tres años, de 175.205, y para 
cada año del período, 58.402. 
Los censos de 1877 y 1887 fueron reali-
zados por el Insti tuto Geográfico y Esta-
dístico, y sus resultados son, respecti-
vamente, 16.631.869 habitantes, con un 
crecimiento en el período intercensal de 
961.452, y un aumento de 56.556 en cada 
año del período, y 17.560.352, 928.483 
y 92.848. 
Los crecimientos por 100 en cada pe-
ríodo fueron, para esos tres censos últi-
mamente citados, 1,13, 6,14 y 5,58. 
Otros tres censos van a confirmar la 
línea ascendente del movimiento demo-
gráfico, los de 1900, 1910 y 1920. En el 
primero de ellos la población alcanza 
a 18.607.764, con crecimiento de 1.047.332 
en el período intercensal, y 80.563 en 
cada año; en el segundo, las cantidades 
correspondientes son: 19.951.057, 1.343.383 
y 134.338; y en el tercero, 21.338.381, 
1.387.324 y 138.732, siendo los porcen-
tajes de crecimiento el 5,96, el 7,22 y 
el 6,95. 
Las alteraciones en los resultados que 
figuran en cada uno de los censos van 
determinadas en el siglo X í X por el des-
arrollo de la lucha en campos del norte 
de España , Cuba y Filipinas y por las 
epidemias, y en el siglo x x , por la inmigra-
ción interior, que da fijeza a la población 
al emplear medios que antes se empleaban 
en el exterior y por la epidemia gripal 
de 1918. 
Emigración.—-Al tratar del crecimiento 
de la población es necesario abordar el 
problema de la inmigración y de la emi-
gración. Ya vimos en otra parte de este 
trabajo cómo trataron los hombres de 
gobierno del tiempo de Carlos I I I del pro-
blema inmigratorio. Lo que entonces se 
pudo lograr no alcanzó efectividad plena. 
Posteriormente no hubo intento similar 
y España quedó clasificada como país 
no inmigratorio. Los aumentos de pobla-
ción que fijan los respectivos censos no 
obedecen al aflujo exterior, sino al natural 
crecimiento de la raza. 
No es país de inmigración, pero sí de 
emigración, con característ icas definidas 
en cuanto a los motivos, el área de disper-
sión y la de pretendido asentamiento. 
Hasta 1930, las provincias que presen-
taban máximos coeficientes de emigra-
ción eran, en orden ascendente: Huesca, 
35,25; Burgos, 35,67; Teruel, 35,80; L » 
Coruña, 37,72; Navarra, 37,92; Lugo, 40,51; 
Alava, 41,36; Soria, 41,93; Almería, 43,12t, 
y Castellón, 43,26. 
Hasta ese mismo año figuran como las 
provincias que podían presentar coeficien-
tes positivos de inmigración, de mayor 
a menor, Madrid, 111,46; Barcelona, 69,45; 
Vizcaya, 49,70; J aén , 13,11; Sevilla, 12,07; 
Córdoba, 8,37; Cádiz, 7,95; Huelva, 6,60; 
Murcia, 6,58, y Albacete, 4,58. 
Posteriormente, las líneas determinati-
vas de la emigración española quedan así 
precisadas: 
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A Ñ O 
1940. 
1944, 
1948. 
1950. 
1955. 
1956. 
Emigrantes 
2.880 
1.982 
20.928 
59.137 
67.577 
56.953 
Por 100.000 
habitantes 
EN PAÍSES DE ORIGEN IBÉRICO: 
Argentina 1.210.000 
11,1 
7,4 
76,1 
212,2 
233,2 
195,0 
Las áreas de origen a los desplazamien-
tos periódicos de la emigración, princi-
palmente de la transoceánica, quedan sin 
alteraciones importantes, por no haber 
sido modificadas intensamente las condi-
ciones de vida que fuerzan a esos movi-
mientos de carácter periódico. 
E l movimiento inmigratorio durante los 
períodos comprendidos en los años antes 
determinados, se genera del modo siguiente: 
Bolivia 
Brasil 
Colombia 
Costa Rica 
Cuba 
Chile 
El Salvador. . . . 
Ecuador 
Guatemala 
Haití 
Honduras 
Méjico 
Nicaragua 
Panamá 
Paraguay 
Perú 
Santo Domingo. 
Uruguay 
Venezuela 
EN PAÍSES ANGLOSAJONES: 
A Ñ O 
1940. 
1944. 
1948. 
1950. 
1955. 
1956. 
Emigrantes 
2.108 
1.746 
6.148 
9.626 
18.633 
17.432 
Por 100.000 Estados Unidos, Canadá, etc. 
habitantes 
EN ANTILLAS MENORES: 
8,1 
6,5 
22,3 
34,5 
64,3 
59,7 
Puerto Rico. 
COLONIAS: 
Guarañas. 
4.000 
95.000 
20.000 
1.000 
300.000 
80.000 
1.000 
8.300 
1.200 
1.000 
1.000 
58.000 
800 
700 
10.000 
12.000 
2.000 
62.000 
12.000 
53.000 
11.000 
1.000 
En relación con este problema de la 
emigración, que generalmente es parcial 
y esporádica, sin adquirir el carácter de 
colonizadora, nos parece conveniente dar 
el estado de la población española exis-
tente en los diversos países americanos 
durante el año 1940, anotación que puede 
ser tomada como básica para la evalua-
ción en años sucesivos, ya que salvo al-
gún desplazamiento en forma colectiva, 
como el de estos últimos años en Venezue-
la, el conjunto de los núcleos adquiere 
•carácter estabilizado: 
Total 2.017.500 
A esa masa emigrada, que en constante 
desplazamiento mantiene casi inalterable 
sus efectivos, se contrapone siempre el 
núcleo variable de las personas que reali-
zan el movimiento inverso de la repatria-
ción. Y se ha dado el caso de saldo emi-
gratorio favorable, superación de la inmi-
gración sobre el montante de la emigración; 
Así se presentan los ejercicios correspon-
dientes a los años 1918, 1921, 1930 a 1934 
y 1944. 
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E l problema de la repatriación genera 
o-bligaciones de diverso tipo, siendo pri -
mordial la económiea. E l importe de los 
pasajes de vuelta implicó constantemente 
im obstáculo que se hacía insuperable 
en múltiples casos. Para obviar esta difi-
cultad, en las cartas de llamada es obligado 
el compromiso del que hace la llamada 
del emigrante para costear la repatria-
ción de éste si se da la circunstancia de 
regreso. Teniendo presente las reiteradas 
ocasiones de incumplimiento, el Estado, 
que no puede soslayar la obligación de 
reintegrar a quienes se ven imposibilitados 
de hacerlo por su cuenta, abordó el pro-
blema imponiendo a las Compañías na-
vieras la obligación de transportar en sus 
barcos a los emigrantes indigentes, sien-
do de cuenta estatal el pago de la ali-
mentación. 
Para unificar el sistema y dar unidad 
a la obligación, el Decreto de 1 de agosto 
de 1941 estipula la entrega de bonos re-
presentando metál ico, importantes el 10 
por ciento de los españoles o extranjeros 
embarcados en tercera clase o asimilada 
en puertos nacionales o extranjeros y en 
unidades navales españolas o foráneas . 
Bonos que se distribuyen en los consulados 
españoles en el extranjero y observando 
este orden de preferencia: a) Obligados 
al regreso a España para cumplir sus 
deberes militares, b) Náufragos, c) I n d i -
gentes, a los que se da preferencia en su 
grupo en orden a la mayor carga familiar. 
d) Menores de edad. 
La importancia de esta repa t rac ión gra-
tuita queda demostrada por los datos 
de los siete primeros años de implan tac ión , 
datos cuyas cifras van en progresión: 
REPATRIADOS DE ULTRAMAR GRATUITAMENTE 
P A I S E S 
Antillas Holandesas. 
Argentina 
Brasil 
Colombia 
Cuba 
Estados Unidos 
Filipinas 
Méjico 
Uruguay 
Venezuela . 
Totah 
De 
1942 
a 43 
93 
15 
159 
17 
20 
304 
1944 
236 
52 
169 
4 
50 
1945 
511 
212 
99 
202 
12 
6 
41 
572 
1946 
533 
118 
3 
279 
11 
217 
13 
1.177 
1947 
435 
50 
1 
283 
16 
73 
858 
1948 
b 
238 
48 
17 
224 
6 
69 
4 
613 
Totales 
b 
1.747 
382 
21 
1.316 
66 
290 
69 
10 
124 
4.035 
E l importe de las repatriaciones de todo 
este conjunto alcanzó a un total de 
9.464.341,28 pesetas. 
Propósito de reintegración a la co-
munidad nacional presentan estas repa-
triaciones, razón que ha presidido la 
prohibición decretada de que el repa-
triado no pueda salir de nuevo de E s p a ñ a 
sin haber cancelado su deuda con el Es-
tado. Estas devoluciones son la principal 
fuente de ingresos para el pago de socorro, 
gastos de ferrocarril y de hospedaje de los 
repatriados. Esta deuda no es reclamada 
hasta que no intenta salir de nuevo de 
las fronteras nacionales. 
De los datos estadísticos se desprende 
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qne la mayor parte de los repatriados lle-
vaban más de diez años en el país a que 
se desplazaron, lo que se confirma, prin-
cipalmente, en los procedentes de Cuba, 
que superan el plazo de ausencia en un 
80 por ciento. También que el número 
de varones que se reintegra es superior 
al de hembras. 
E l porcentaje de analfabetismo que se 
determina entre los repatriados alcanza 
al 7 por ciento, lo que se comprende, por-
que una cuarta parte del total está com-
puesta por jornaleros. 
Los restantes problemas que plantea 
la emigración son regulados de modo, efi-
caz, dada la importancia del problema 
que genera el emigrado, o sea, según de-
terminación oficial, « todo aquel que haya 
marchado a Ultramar o transpuesto las 
fronteras nacionales para residir y traba-
jar en cualquier país extranjero». Para 
la efectividad de la protección estatal 
es requisito indispensable la conservación 
de la nacionalidad de origen, la española. 
L A NATALIDAD' 
Problema demográfico primordial es el 
de la natalidad, al que atienden con el 
cuidado que merece aquellos países que 
acertaron a valorar la importancia que 
tiene para el futuro de las sociedades. 
E s p a ñ a figura actualmente en el grupo 
de los países de natalidad media (20-24 
por mil) , pero el cotejo de los porcentajes 
indica un decrecimiento alaimante, que 
ha obligado a econcmistas, sociólogos y 
médicos a dar la voz de alarma sobre lo 
que significan los progresivos descensos 
de la natalidad y de la nupcialidad. 
Partiendo del censo regulado de 1857, 
tenemos para el siglo x i x ; 
Años 
1857 
1861 
1878 
1888 
Natalidad 
3,58 
3,78 
3,61 
3,50 
Mortalidad 
2,63 
3.07 
3,15 
2,99 
Exceso 
natalidad 
0,95 
0,71 
0,46 
0,51 
Y para los treinta primeros años del 
siglo xx; 
Años 
1901 
1911 
1921 
1925 
1930 
Natalidad 
3,40 
2,97 
3,64 
2,93 
2,86 
Mortalidad 
2,48 
2,35 
2,13 
1,97 
1,89 
Exceso 
natalidad 
0,92 
0,62 
0,91 
0,96 
0,97 
A l considerar este problema del deseen-
so de la natalidad y relacionarlo con el 
porcentaje de óbitos, es necesario teneres 
cuenta la baja operada en la mortalidad^ 
merced al notable progreso de la ciencia 
médica y a las magnas aportaciones de la 
moderna farmacopea, conjuntadas a una 
técnica quirúrgica que permite operacio-
nes que alcanzan límites t aumatúrg icos 
en sus resultados. Las cifras aún se ele-
var ían desproporcionadamente si la mor» 
talidad hubiera continuado en su natural 
declive, influenciada por empirismos mé-
dicos y efectos epidémicos de otras ca-
lendas. 
Detenimiento en la baja de la pobla-
ción significa el decrecer continuo de la 
mortalidad, con el consiguiente trueque 
en la distribución, ya que el aumento se 
acusa en las personas de mayor edad. 
Los coeficientes de mortalidad evidencian 
lo que se ha conseguido merced a los pro-
gresos médico-farmacéuticos. Un estado 
nos da la proporcionalidad: 
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MORTALIDAD ESPAÑOLA 
A Ñ O S 
190L 
1911. 
1921. 
1931. 
1941. 
Mortalidad 
por 1.000 
hahi tantos 
27,83 
23,41 
21,38 
17,35 
18,69 
En la relación de mortalidad ha de 
figurar también el porcentaje de óbi tos 
infantiles, dato de importancia para enjui-
ciar sobre el futuro de la población: 
A Ñ O 
1940. 
1950. 
1955. 
1956. 
Núi 
68.268 
35.867 
29.731 
27.548 
Por millar 
2,65 
1,29 
1,03 
0,94 
E l porcentaje d3 dsscenso de la mortali-
dad, tan esencial en un estudio demográ-
fico de conjunto, es dato importante para 
el enjuiciamiento d3l problema de la na-
talidad en relación con el total de la po-
blación. V é a n o s cuál es ese descenso en 
cuatro decenios que han sida considerados 
como suficientes, ya que el influjo terapéu-
tico alcanzó en ellos una superación suficien-
te para basar en los resultados obtenidos 
las posibilidades de los logros en otro nú-
mero de decenios idénticos al que sirve 
de apoyatura a la deducción: 
PORCENTAJE DE DESCENSO DE LA 
MORTALIDAD 
A Ñ O S 
1911. 
1921. 
1931. 
194-1. 
Mortalidad 
por 100 
15,9 
23,2 
37,7 
32,8 
Sociólogos eminentes han afirmado que 
esa baja registrada en la mortalidad, si 
bien sirve de compensación en los descen-
sos, no elimina las causas originarias del 
problema del descenso de la natalidad-
con el consiguiente peligro de estaciona-
miento da la población, lo que se a lcanzará 
al llegar a la igualdad en un 10 por m i l 
(coeficiente de mortalidad necesaria) los 
porcentajes de natalidad y de mortalidad,, 
lo que se ha previsto para el año 1980, 
en que se de tendrá el movimiento ascen-
dente de la población para emprender el 
descenso en el año siguiente. 
Los inconvenientes que para la regula-
ción demográfica supone la al teración de 
la normalidad funcional en la relación ma-
trimonio-d^scendancia, han sido objeto de 
continuos estudios, de determinaciones de 
métodos para el logro de formas resoluti-
vas. Economistas, sociólogos y moralistas 
conjuntan sus trabajos para la unificación 
de soluciones. Uno de éstos, el padre 
Azpiazu, nos dice respecto al problema: 
«Examinadas las causas de nuestro des-
censo, en términos generales podemos re-
ducirlas a dos: primera, u n descenso, 
aunque pequeño, en el número de nuevos 
matrimonios, y, por tanto, un aumento 
en número de mujeres que no procrean; 
segunda, una disminución m á s básica y 
fundamental del número de nacimientos 
en los hogares españoles. Examinar más 
al detalle todas estas causas es tarea com-
plicada y difícil, pues requiere el apoyo 
de muchas otras estadísticas que no pue-
den fácilmente encontrarse; y lo que es 
más difícil, supone entrar en el seno sa-
grado de la familia, de donde no pueden 
sacarse datos.» 
Son demostrativos a este respecto los 
porcentajes de natalidad a partir del 
año 1901: 
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A Ñ O S 
1901.. 
1911.. 
1921,. 
1941.. 
1945.. 
1950.. 
1958.. 
Natalidad 
por 1.000 
habitantes 
B4,99 
31,53 
30,46 
19,60 
22,97 
20,06 
20,60 
Hasta el año 1941, este descenso podía 
ser fijado, en orden acumulativo, de la 
manera siguiente: 
A Ñ O S 
1911.. 
1921,. 
1931.. 
1941.. 
Porcentajes 
10 por 100 en 10 años 
13 por 100 en 20 años 
21,3 por 100 en 30 años 
44 por 100 en 40 años 
Directamente relacionado con el proble-
ma de la natalidad se halla el de la abor-
t iv idad, y para enjuiciarlo nos basta con 
establecer la gradación correspondiente, 
que va desde el 0,64 del porcentaje de 
nacimientos en el año 1941, para alcanzar 
el 0,74 en 1945 y el 0,76 en 1948. E n cifras 
globales, y a partir del año 1950, el cómpu-
to de abortos queda así establecido: 
A Ñ O S 
1950. 
1951. 
1952. 
1953. 
1954. 
1955. 
1956. 
Fetos sexo 
masculino 
10.950 
11.057 
12.379 
12.605 
12.623 
13.050 
13.029 
Fetos sexo 
femenino 
7.803 
7.806 
8.525 
8.773 
8.587 
8.870 
8.663 
E l número de nacimientos completa la 
relación necesaria para disponer de todos 
los elementos que entran en este problema 
de la natalidad, para cuya determinación 
se utilizan conjuntamente los datos del 
registro de nacimientos con los aportados 
por los censos de población: 
CLASIFICACION DE PARTOS Y CUANTIA 
ANOS 
1900. 
1910. 
1920. 
1930. 
1940. 
1950. 
1954. 
1956. 
Sencillos 
616.941 
652.162 
629.729 
669.851 
633.742 
566.487 
581.951 
611.200 
Dobb 
5.427 
5.414 
4.664 
6.296 
6.480 
5.528 
5.320 
5.884 
Triples 
o más 
41 
52 
55 
64 
68 
58 
60 
62 
Basado en los supuestos del curso futu-
ro de la natalidad y de la mortalidad, ha 
llegado a establecer un cuadro que 
abarca desde 1945 a 1956 (y del que sólo 
insertamos los datos correspondientes a los 
años 1958 a 1965) el economista don José 
Ros Jimeno. Sus cifras son demostrativas: 
AÑOS 
1958.. 
1959.. 
1960.. 
1961.. 
1962.. 
1963.. 
1964.. 
1965.. 
Coeficientes por 1.000 
habitantes 
N a t a l i d a d 
17,24 
16,92 
16,59 
16,27 
15,94 
15,62 
15,29 
14,97 
Mortalidad 
10,08 
10,00 
10,10 
10,00 
10,00 
10,00 
10,00 
10,00 
Natalidad 
excedente 
7,16 
6,92 
6,59 
6,27 
5,94 
5,62 
5,29 
4,97 
Población 
calculada 
29.541.104 
29.745.528 
29.941.551 
30.129.285 
30.308.253 
30.478.585 
30.639.817 
30.792.097 
L A POBLACION ACTUAL 
La progresión de habitantes obedece en 
todos los países a causas de orden per-
manente, que no admiten sino ligeras mo-
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fliíicaciones en su superior influjo, y a 
otras de orden transitorio, que aparecen 
de modo esporádico y en las que sí es per-
misible la acción modificadora. Causas de 
estructura, las unas, y de coyuntura las 
otras, que es imprescindible valorar cuan-
do los guarismos quedan escalonados en 
orden distributivo. 
La contextura topográfica y el clima 
originan tanto las zonas de población 
densa, colmadas de posibilidades, como 
aquellas otras de precario vecindario que 
muestran la pequeñez de su porcentaje 
de habitabilidad, entre las que se s i túan 
esas otras que se mantienen en niveles 
intermedios. E l medio físico imponiéndose 
al hombre y forzándole a diversa reacción 
ante el medio. 
La situación de España la hace part íci-
pe de condiciones físicas que participan 
de característ icas europeas y africanas, 
a cuyas respectivas determinantes no es 
posible sustraerse. N i a ese n i al influjo 
exógeno de los dos mares que bañan la 
dilatada periferia española, el Atlántico 
y el Mediterráneo. Contra los efectos de 
las fuerzas que ac túan desde los puntos 
externos el efecto resistente de la región 
natural central, que puede determinarse 
en la amplia zona que tiene como límites 
naturales el Duero, el Ebro y el Guadiana. 
Lo que no ha de olvidarse al considerar 
el desenvolvimiento de la población que 
habita en el interior de ese «cuadri látero 
de lados quebrados y casi paralelos a las 
líneas cuadriculares de su propia car ta», 
a que se refiere Macías Picavea en su 
luminoso estudio sobre el problema na-
cional. 
Ya hemos tratado del desenvolvimiento 
de esa población en la casi totalidad de 
nuestro decurso histórico. Ahora corres-
ponde dar algunos datos que se refieran 
a su desenvolvimiento a partir del año 
1940 en que cesa la anormalidad, que hace 
subir la población femenina sobre la masen-
lina y evita que se anoten en el Censo 
respectivo más de 500.000 nacimientos, 
correspondientes a la generación normal. 
De los datos que es preciso tener en 
cuenta, ya hemos utilizado algunos al tra-
tar del problema migratorio y al fijar 
la importancia de la natalidad. Todos 
ellos y los que ahora utilizaremos debi-
dos a la exactitud del perfecto servicio de 
Estadíst ica Nacional, el que se pone de 
manifiesto periódicamente mediante la pu-
blicación de los Anuarios, en los que 
detalladamente se muestran los datos que 
se refieren a todo el desenvolvimiento de 
la nación. 
España se divide en 50 provincias, en 
las que subdividen el territorio 486 par-
tidos judiciales y 1.254 Ayuntamientos. 
La clasificación de los núcleos de pobla-
ción sigue el orden siguiente: ciudades, 350; 
villas, 4.671; lugares, 18.814; aldeas, 26.930; 
caseríos, 38.124; edificios o albergues, 
6.434.677. 
Los Ayuntamientos de E s p a ñ a se cla-
sifican de este modo, según el número de 
sus habitantes: 
HABITANTES 
1 a 
101 a 
500 a 
1.000 a 
2.000 a 
3.000 a 
5.000 a 
10.000 a 
20.000 a 
30.000 a 
50.000 a 
100.000 a 
Más de 500.000. 
Desde 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
100. 
500. 
1.000. 
2.000. 
3.000. 
5.000. 
10.000. 
20.000. 
30.000. 
50.000. 
100.000. 
500.000. 
Núm. 
56 
3.008 
2.158 
1.623 
733 
727 
567 
245 
61 
38 
20 
16 
2 
La población absoluta de todos esos 
núcleos viene determinada del modo pro-
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gresivo que determinan los diversos to-
tales que se fijan a cont inuación: Otros /VINOS Melill Ceuta núcleo 
A Ñ O S 
1930. 
1940. 
1941. 
1942. 
1943. 
1944. 
1945. 
1946. 
1947. 
Í948 . 
Habitantes 
23.563.867 
25.877.971 
25.999.465 
26.244.164 
26.491.166 
26.740.493 
26.992.166 
27.216.208 
27.502.641 
27.761.487 
1900 
1910 
1920 
1930 
1940 
13.629 
23.907 
35.219 
50.614 
59.115 
8.959 
39.852 
50.170 
62.614 
77.192 
1.445 
4.777 
1.221 
699 
1.629 
E l d33arrollo da la población en las 
fplazi? y pijesioass da E s p a ñ a ha seguido 
este r i t m >, q 13 es bastante para su de-
termlni3ió:i en aa )3 sucesivos: 
En cuanto a otros territorios del Africa, 
complementan la población los núcleos 
anotados a continuación: Fernando Poo, 
33.818 habitantes, y Guinea Continental, 
138.174. 
En el censo de 1940, que puede tomarse 
coma representativo de la proporcionali-
dad de sexos en la población total , ésta 
quedaba determinada de la forma que se 
especifica en estos datos: 
Solteros, 
Casados. 
Viudos.. 
Varones 
7.407.251 
4.527.620 
478.906 
Por 100 
59,67 
36,47 
3,86 
Hembras 
7.477.952 
4.579.615 
1.406.637 
Por 100 
55,54 
34,01 
10,45 
La p ib l ac ióa relativa, que tan importan-
te es p i r a la eva luac ión de las zonas de 
mis ópt imas condiciones de vida, se ha 
fijad> para toda la nac ión en la proporción 
decenal que acusan los resultados de los 
respectivos Censos: 
A Ñ O S 
1900., 
1910,, 
1920. 
1930. 
1040. 
1950.. 
Porcentaje 
36,83 
39,47 
42,19 
46,67 
51,25 
56.00 
En la rectificación llevada a cabo en el 
año 1948 quedaron determinadas como 
las provincias de mayor vecindario las 
de Barcelona, Madrid, Valencia y Sevilla, 
y como las de menor número de habitantes, 
las de Alava y Soria. E l detalle a conti-
nuación: 
Barcelona: 2.202.730 habitantes en toda 
la provincia, de ellos 1.018.031 varones 
y 1.184.699 hembras, de cuyo total habi-
tan en la capital 1.268.973, subdivididos 
en 574.070 varones y 694.903 hembras. 
Madrid: 1.909.003 habitantes en la pro-
vincia, 906.270 varones y 1.002.733 hem-
bras, de cuyo conjunto residen en la 
capital 1.440.041; 664.138 varones y 
775.903 hembras. 
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Valercía: 1.350.247 habitantes en la 
nroviñcia, de ellos 651.C87 varones y 
699J 60 hembras, de los qne residen en la 
capital 525.630; 245.356 varones y 280.274 
hembras. 
Sevilla: 1.111.344 en la provineia, snbdi-
vididos en 534.564 varones y 576.780 hem-
bras, de euyo conjunto habitan en la ca-
pital 382.564; 178.069 varones y 204.495 
hembras. . 
Alava: 120.156, de ellos 60.657 varones 
y 59.499 hembras, en la capital, 26.496 
varones y 27.606 hembras. 
Soria: 162.293 en la provincia, subdivi-
didos en 79.907 varones y 82.286 hembras, 
de ellos, en la capital, 16.481; 7.470 va-
rones y 9.011 hembras. 
E l movimiento de población en las 
diversas regiones en que se ha subdividido 
el suelo nacional para la determinación 
cuantitativa de la habitabilidad queda 
así en la actual regularidad estadística: 
Galicia: 2.604.200 habitantes, de ellos 
1.221.873 varones y 1.382.327 hembras. 
Cantábrica, en la que se comprenden 
Santander, Asturias y las Vascongadas: 
2.354.310 habitantes, 1.129.309 varones y 
1.225.001 hembras. 
Valle del Ebro (Aragón, Lérida, Logroño 
y Navarra): 2.030.787 habitantes, 1.010.858 
varones y 1.019.929 hembras. 
Cataluña (menos Lérida): 2.906.215, 
1.362.070 varones y 1.544.145 hembras. 
Levante (Valencia y Murcia): 3.053.789, 
1.472.687 varones y 1.581.102 hembras. 
Baleares: 422.089 habitantes, 204.683 va-
rones y 217.406 hembras. 
Andalucía: 5.606.588 habitantes, de ellos, 
2.715.857 varones y 2.890.731 hembras. 
Meseta: Submeseta Norte (Castilla la 
Vieja y León, menos Logroño y Santan-
der): 2.864.378 habitantes, 1.409.872 va-
rones y 1.454.506 hembras. 
Submeseta Sur (Albacete y regiones in-
teriores de Castilla la Nueva y Extrema-
dura): 5.321.766 habitantes, 2.559.929 va-
rones y 2.761.837 hembras. 
Canarias: 793.328 habitantes, 383.277 va-
rones y 410.C51 hembras. 
En el ú l t imo censo la proporción de ha-
bitantes por ki lómetro cuadrado, en las 
provincias que se consideran cemo más 
pobladas, alcanza esta cuant ía : 
PROVINCIAS 
Barcelona. 
Madrid 
Valencia... 
Sevilla.. . , 
Lugo 
Y la de menor densidad: 
Ciudad Real 
Cáeeres 
Habitantes 
Km2 
284 
2 U 
123 
78 
51 
29 
28 
La población de España , deducida de 
los resultados del pad rón municipal de 
31 de diciembre de 1956, alcanza un total 
de 29.122.290 habitantes, de los que per-
tenecen al sexo maseulino 14.117.272 y 
al femenino 15.C05.018. De este total , la 
parte censada en las capitales de provin-
cias alcanza un total de 8.435.550, que en 
el orden citado de sexos se subdividen en 
3.949.835 varones y 4.485.815 hembras. 
Estos totales han permitido, en cálculo 
de posibilidades rigurosamente basadas en 
el r i tmo de crecimiento durante el medio 
siglo x x transcurrido, calcular la pobla-
ción total durante el trienio 1958, 59 y 60 
en esta progresión: 
Al^OS 
195«. 
1959. 
1960. 
Por provincias 
29.661.813 
2Q.894.026 
30.128.056 
Por capitales 
8.670.509 
8.809.840 
8.951.410 
La relación de matrimonios, nacimien-
tos y defunciones, que se reviste do ma-
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xima importancia en la valoración demo-
gráfica, está determinada en el siguiente 
cuadro: 
datos que a continuación se precisan: 
AÑOS Matri-monios 
Naci-
mientos 
1940.. 
1941.. 
1942.. 
1943.. 
1944.. 
1945.. 
1946.. 
1947.. 
1948.. 
1950.. 
1951.. 
1952.. 
1953.. 
1954.. 
1955.. 
1956.. 
215.790 
189.631 
187.457 
173.954 
1187.693 
1192.481 
1202.472 
"224.714 
213.868 
209.006 
209.790 
219.077 
216.855 
229.231 
235.937 
256.427 
627.757 
507.776 
527.703 
603.430 
598.689 
618.022 
578.943 
582.063 
634.924 
558.965 
561.192 
586.281 
582.704 
571.561 
592.219 
601.463 
Defunciones 
424.888 
484.367 
384.702 
349.046 
345.712 
327.045 
348.116 
325.289 
299.822 
300.989 
322.329 
271.667 
273.571 
259.874 
268.996 
285.073 
E n cuanto a la edad de los contrayentes, 
en la úl t ima referencia anteriormente dada, 
1956, la distribución queda así determi-
nada: 
E D A D E S 
Menos de 20 años. 
De 20 a 24 años. 
» 24 a 29 » . 
» 30 a 34 
» 35 a 39 
» 40 a 49 
» 50 a 59 
» 60 o más. 
Sin determinación de edad. 
Número 
de ma-
trimonios 
1.432 
44.535 
130.293 
49.967 
14.542 
9.523 
3.482 
2.073 
580 
La relación de matrimonios, nacimientos 
y defunciones por cada mi l habitantes de 
la población total se corresponde a los 
Matrimonios 
7,50 
7,47 
7,74 
7,60 
7,97 
8,14 
8,76 
Nacimientos 
20,06 
19,98 
20,71 
20,43 
19,88 
20,44 
20,60 
Defunciones 
10,80 
11,48 
9,60 
9,59 
9,04 
9,28 
9,76 
Completamos este apartado de la re-
lación natal idad-óbitos con los datos refe-
rentes a suicidios, los que se precisan de 
la forma siguiente: 
AÑOS 
1950.. 
1955.. 
1956.. 
Consumados 
1.669 
1.570 
1.545 
Tentativa 
203 
282 
247 
TOTAL 
1.872 
1.852 
1.792 
De los totales, corresponden al sexo 
femenino: 492 en el año 1950 (412 consu-
mados y 80 tentativas); 516 en 1955 
(392 consumados y 124 tentativas) y 532 
en 1956 (427 consumados y 105 tentativas). 
E L MEDIO Y L A POBLACION 
Cuando se aborda el problema de la 
población es necesario hacer referencia 
a uno de sus signos esenciales, el de la 
cultura, mejor aún, el de la leve capacita-
ción en orden de la enseñanza primaria, 
ya que la acepción amplia de cultura 
excede en esta relación. E n este orden nos 
encontramos con el analfabetismo, esa en-
demia de la raza, consecuencia de tiempos 
en que no se incidía en lo fundamental. 
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aino en lo aoceaorío. Epocas en que el 
maestro, el elemento básico en toda so-
ciedad que comprueba la efectividad de 
su organización, era un ser deformado por 
la misma sociedad a que servía, que se 
veía obligado a actuar en locales depri-
mentes, exentos de todo regulador peda-
gógico, a los que escasanunte concurr ían 
loa componentes de la población escolar, 
forzados en su mayoría al abandono de las 
clases por imperativos de subsistencia, 
testadores siempre en todo impulso hacia 
lo espiritual. 
Aún persisten numerosos núcleos de 
analfabetos en las distintas zonas en que 
se ha subdividido la población a efectos 
de la distr ibución de habitantes, núcleo» 
que trata de suprimir la labor actual de 
extensión de la primera enseñanza. Que 
es de urgencia la labor de cumplimiento 
del doble objeto de la primera enseñanza: 
inculcar a los niños un mínimo de conoci-
mientos y suscitar en ellos curiosidades y 
sentimientos que les preparen espiritual-
mente para el trabajo y para las múl t i -
ples responsabilidades del desenvolvimien-
to humano. 
E l analfabetismo se presenta así en la 
determinación numér ica , con toda la fuerza 
demostrativa de los guarismos, en las zonas 
que se han considerado dentro de la totali-
dad del territorio nacional: 
Zona urbana... . 
Zona intermedia. 
Zona rural 
Población y riqueza se acondicionan en 
orden mutuo, por lo que, mejorando las 
condiciones de vida, se colocan las premi-
sas para la continuidad del movimiento 
ascendente. Las regiones interiores de la 
Península, menos dotadas de condiciones 
de vida, representan el 52 por 100 en terr i -
torio y el 42,6 por 100 de la población. 
Si se elimina de la computac ión a Por-
tugal, entonces resulta que esas regiones 
alcanzan en superficie nacional el 60 por 100 
y sólo el 38 por 100 de la población. Por 
eso es de util idad inmediata la modifica-
ción de las condiciones de vida para que 
desaparezca ese notable desequilibrio exis-
tente entre las masas peninsulares de la 
población que actualmente quedan ano-
tadas censalmente. Esa población que se 
extiende geográficamente de la forma si-
guiente: 
Total 
de 
habitantes 
10.340.415 
6.594.691 
11.041.449 
Alfabetos 
8.005.337 
4.348.975 
7.829.592 
Analfabetos 
2.335.078 
2.245.716 
3.211.857 
Zonas periféricas: 
Norte y Noroeste (provincias de Galicia 
Asturias, Santander, Vizcaya y Guipúzcoa) . 
Levante (provincias de Cataluña, menos 
Lérida, Valencia y Murcia). 
Andalucía. 
Zonas interiores: 
Meseta Norte (provincias de Castilla y 
de León, pertenecientes a la cuenca del 
Duero). 
Meseta Sur (provincias de Castilla la 
Nueva y Albacete). 
Aragón. 
Extremadura. 
Zonas de transición: 
Al to Ebro (Alava, Navarra y la l l io ja ) . 
Lérida. 
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E l habitante de los mírleos rurales de 
esas zonas se debate en circunstancias que 
lo aislan de grupos sociales mejor dotados 
en condiciones de vida y de servicios que 
afianzan la relación social precisa para no 
arrebatar su postura a Robinsón. La 
dispersión de parte de los vecindarios es 
fenómeno que adquiere su ápice en la 
actualidad. L a situación de vida en el 
cerco nativo fuerza al desplazamiento. 
Quienes se s i túan en la prolongación del 
éxodo rural saben que existen condiciones de 
vida dispares a la restadora condición que 
les sujeta por imperativos de vecindad. 
Y aunque ent revén lo superficial y no lo 
interno de esta nueva vida, no se detienen. 
E l nuevo núcleo social les retiene, pese a 
los intentos que algunos realizan para sus-
traerse a él en anhelos de retorno. Lo in-
dustrial que tiende a la concentración imán-
tando a lo agrario, que es dispersión. 
Ri tmo el de nuestra población que no 
ha alcanzado n i la regulación que demanda 
una densidad ajustada a la extensión terri-
torial. Urge, pues, conseguir las condiciones 
de %7ida precisas para que desaparezca 
esa enorme discordancia entre Geografía 
y Demografía, discordancia que no está 
impuesta por causas inexorables, sino que 
es peí durabilidad de circunstancias arti-
ficiosas que pueden, ser modificadas para 
que el desequilibrio zonal no siga influen-
ciando en la forma actual, qxie amenaza 
incluso a la relación producción-consumo, 
tan esencial en las grandss concentraciones 
humanas. La heterogeneidad y desarmonía 
en el crecimiento de la población y en la 
distribución de habitantes, onerosas en los 
diversos órdanes, han de ser corregidas 
en beneficio de esa población que es tá muy 
lejos de alcanzar los sesenta millones de 
habitantes en que se calculó por un eco-
nomista, de haber tenid9 continuidad la 
política nacional de los Reyes Católicos, 
esa política que no hubiera dad i lugar a 
la Consulta del Consejo de Castilla, en el 
año 1619, en la que se afirma que «los 
lugares se yerman, los vecinos se huyen y 
ausentan y dejan los campos desiertos». 
No ha de soslayarse es^ atracción demo-
gráfica de las ciudades industriales y de 
los centros fabriles que se crean circuns-
tancialmente, que tanto influye en los 
coeficientes de crecimiento de la población 
rural. No se olvide que las ciudades crecen 
a costa de los pueblos, y que en éstos, 
cuando no se altera la normalidad de una 
vida racional, es donde se inicia el cre-
cimiento demográfico. 
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